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La Oficina Nacional de la Caza va a cumplir diez años. En enero de 2002, 
después de dos años de dimes y diretes, múltiples reuniones y discusiones, 
en las que estuvieron presentes la práctica totalidad de las asociaciones del 
mundo cinegético español, se consiguió la inscripción de nuestra entidad 
como asociación sin ánimo de lucro, convirtiéndose en el gran foro cinegético 
español. Un parto de más de dos años.

Pedro Morrás, secretario de la Oficina Nacional de la Caza



C
ostó mucho poner de acuerdo a 
tantas partes, costó mucho acos-
tumbrarnos a organizarnos y fun-
cionar sin complejos, pero aquella 
andadura torpe y falta de prácti-
ca fue cambiando con el paso del 

tiempo, adquiriendo su madurez con un hecho 
trascendental, que cambió la forma en que la so-
ciedad civil veía el mundo cinegético.

Por aquel entonces, año 2007, la Oficina Na-
cional de la Caza realizaba actividades de pro-
pagación y defensa de la actividad cinegética, 
del puro hecho de la caza y, poco a poco, iba 
diluyéndose el entusiasmo con el que se creó. 

En aquel año Juan Antonio Sarasketa fue 
nombrado presidente de la ONC. Juan Antonio 
venía con un bagaje absolutamente distinto del 
resto de los miembros de la Oficina Nacional de 
la Caza: era fundador y líder de ADECAP (Aso-
ciación para la Defensa del Cazador y Pescador 
Vasco) un movimiento de base de cazadores de 

todo Euskadi, un movimiento absolutamente 
vertical, joven -adjetivo fundamental- en el que 
participaban cazadores de todo tipo, modalidad 
deportiva y condición social. Todo el resto de 
los miembros de la Oficina representábamos 
a grupos económicos o muy específicos del 
mundo de la caza (industria armera, minoristas, 
orgánicas, clubs de caza, etc., etc.), excepto 
la Federación de Caza, que tenía fundamentos 
administrativos, nadie tenía la experiencia con 
el cazador de a pie de Juan Antonio Sarasketa 
que, al frente de ADECAP, había demostrado la 
potencia que puede tener el cazador cuando se 
compromete y quiere cambiar las cosas.

Al poco de su nombramiento fue promulgada 
la ley de biodiversidad (formalmente llamada 
Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimo-
nio Natural y de la Biodiversidad) y la gente se 
echó las manos a la cabeza pensando que no se 
podía hacer nada, que no podíamos enfrentar-
nos a una norma tan devastadora para el cazado, 





y fue él quien, con un artículo incendiario que, 
creo recordar de memoria, se llamaba ‘Todos 
a La Castellana’, dio un golpe en la mesa, para 
susto de muchos.

Aquello fue un revulsivo extraordinario. La 
ONC planteaba hacer algo a lo que siempre nos 
había dado miedo enfrentarnos: nuestro pro-
pio poder, nuestra capacidad de convocatoria. 
¿Qué pasaba si no éramos capaces de movilizar 
a la gente que decíamos representar? No era 
lo mismo amenazar con taponar el Paseo de la 
Castellana que hacerlo, porque, si no lo conse-
guíamos, nuestra capacidad de presión a la Ad-
ministración del Estado desaparecería.

Sarasketa lo tenía claro. Ya lo había hecho en 
Donosti en el año noventa, allí había demostra-
do a las autoridades políticas quién tenía la calle 
y los votos. Y el éxito fue clamoroso.

El camino fue difícil y los nervios surgieron 
en muchos de los que participábamos en aquel 
proyecto, que desembocó en la manifestación 
de 1 de marzo de 2008, el mayor revulsivo de la 

historia de mundo cinegético español, la mayor 
demostración de fuerza y de vitalidad que ha 
mostrado, desde el punto de vista social y polí-
tico, el mundo de la caza. Y el éxito también fue 
clamoroso, con una de las mayores manifesta-
ciones que ha visto Madrid.

Desde entonces, la ONC se ha tenido que en-
frentar a otros problemas de carácter diferen-
te, reestructurándose, cambiando, mutando de 
acuerdo con las necesidades del mundo cine-
gético, al que pretende representar, e inician-
do proyectos fundamentales para el desarrollo 
cinegético, como el ‘Proyecto Semillas’, en el 
que se lleva mucho tiempo trabajando para con-
seguir detectar en nuestros campos aquellos 
productos claramente dañinos para la fauna ibé-
rica y, sobre todo, para nuestra reina cinegética: 
la perdiz roja.

Pero donde, claramente, la ONC ha demostra-
do su capacidad de movilización y efectividad 
ha sido ante la pretensión del Ministerio del 
Interior de aprobar un Reglamento de Armas 





que ponía al sector a los pies de los caballos, 
que fue completamente paralizado, con ayuda 
de otras importantes entidades, gracias a sus 
gestiones, y sustituido por una mera transposi-
ción de la Directiva Europea de 2008 (Directiva 
2008/51/CE). 

Otro tanto, o más si cabe, ha pasado con el 
proyecto de Reglamento de Artículos Pirotécni-
cos y Cartuchería donde, prácticamente en soli-
tario, ha conseguido plantar cara a la pretensión 
de la Intervención Central de Armas de dificul-
tar la adquisición de munición no metálica por 
parte de cazadores, remitiendo más de trece mil 
alegaciones recogidas en un mes difícil, como 
es agosto, y mil seiscientas cartas de queja di-

rigidas al Ministro del Interior. También cuida-
mos y defendemos aquellas prácticas tradicionales 
que, sin ningún fundamento, se pretenden eliminar 
por parte de los enemigos de la caza y, por ello, el 
apoyo de la Oficina a la contrapasa es absoluto y 
nos cejará hasta que su práctica se rehabilite y los 
cazadores vascos queden satisfechos en sus legíti-
mas reivindicaciones.

Han pasado diez años. Una década en la que 
la Oficina Nacional de la Caza se ha vuelto más 
eficaz. Pero todavía tiene que cambiar más y 
la imagen del futuro, el camino que tiene que 
recorrer, es un camino ya andado por su pre-
sidente, Juan Antonio Sarasketa, es el camino 
que ya ha trazado ADECAP en Euskadi. o




